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FUGA DI HAMIi m LAROCHEJAf ILEIK,
después i!e la derrota del ejército de la Tendee»

—Todo se acabó: estamos perdidos sinremedio, pues es imposible
que podamos resistir al ataque de mañana: dentro de doce horas que-
dará esterminado nuestro ejército. Espero morir defendiendo nuestra
bandera: huid, salvaos durante la noche. Adiós... adiós.

Me dejó, dicho esto, sin aguardar mi respuesta, ypoco después le
oí arengar á los soldados, infundiéndoles valor.

Volví al lado de mimadre, que se hallaba acompañada de mipadre.
El abate Jagault la proponía tornar por guia á un hombre de la po-
blación que parecía seguro, y que nos ocultaría en casa de unos bue-
nos aldeanos. Entonces referí á mi madre lo que acababa de decirme
Mr. de Marigny; consintió en Jo que se la aconsejaba, pero mi padre,
con la cabeza apoyada en sus manos, apenas podia hablar: por último,

convino en que debiamos tomar aquel partido.
—En cuanto á mí, añadió, mi deber me prescribe permanecer con

el ejército mientras este exista

pero divisamos á los húsares, y tuvimos que reunimos á escape con los
nuestros. Entramos en Savenay, cerramos las puertas, y al punto
empezó el fuego. Esto no obstante, trascurrió el dia sin que el ata-
que se formalizase, pues solo se presentó una vanguardia enemiga,
que nuestras tropas rechazaron. Creímos desde luego que los republi-
canos intentaban atacarnos con todas sus fuerzas reunidas, de modo
que tuvimos por infalible nuestra pérdida. A las nueve de la noche me
hicieron levantar, pues me habia echado vestida en una cama, y me
colocaron á caballo, sin que yo supiese porqué causa. Iba ya á apear-
me, pues ignoraba adonde dirigirme, cuando oí la voz de Mr. de Marig-
ny. Le llamé para saher noticias; pero echando mano á la brida de mi
caballo sin proferir una palabra, me condujo á un ángulo de la plaza:
entonces me dijo,.-

Me parece (habla la heroína) que solo éramos unos diez mil: nos
detuvimos en Niort, y descansamos veinticuatro horas. El desorden
continuaba entre los pocos vendeanos que quedaban, y llegó á tal es-
tremo, que los oficiales se repartieron la caja del ejército.

Deseábamos dirgirnos á Redon, aunque temiendo comprometernosen la estrecha y larga calzada que conduce á dicho pueblo. Los repu-
blicanos no habian preparado en él el menor medio de resistencia; peroo ignorábamos, y por eso nos encaminamos á Savenay. Emprendimos
uJí, /°r Ia noche: una lluvia heIada traspasaba nuestros cuerpos;
aaaa puede dar idea exacta de nuestra desesperación y abatimiento,
p' namtee >el cansancio y el despecho nos habian desfigurado á todos.
haw/ UareCt n0S delfri0 'Óen reem Plazo de Ias r0Pas ya destrozadas, nos
Tp7mT° S ° írt0 de hara P°s' y al mirarnos mutuamente, apenas nos
reconocíamos bajo las apariencias de tan profunda miseria.
de k^i i*Yestldo de aWeana»llevaba en la cabeza una capucha
It,*.*™leta > é iba envuelta en una manta vieja y en un
auestA=7 Pan0azuI

'
cruzado SODre los hom°ros y elpeeho. Tenia

con Z i PT de medias de lana
'
y unas babuchas verdes, sujetas

balín *T7' abngaban mis Piés- Iba sin guantes: la silla de mi ca-
prend .7 "? v ' Mr' RoS'er-Mouliniere iba con turbante y pelliza,
BeauvnllP t C°gid

° en el teatr0 de la Fledle- E1 caballer0 de
coa nr,TírS S^ envuelt0 eu un traJe de Procurador y se adornaba
maiívrv eSeü°rasobreotrodelana- Por ultim0 'Mad- de Ar"

Mr áVV t íf cubiertos de guiñapos de damasco amarillo.
galeios- 1IZ- ,abia perecido combatiendo, ataviado con dos za-U'SSKr d'a enter° vestid0 de W«-
veme un ¡así f°S SegUiaQ de cerca aI eJérc¡to de la Vendée. Detú-

-ustante en una granja con mi madre para pedir de comer;
22 de Agosto de 1852,

%?,

"v

SJff

\u25a0A5
vL



—¡ Dios mió! ¿Qué es lo que sucede? Se oyen cañonazos por el ca-
mino de Guerande, y hombres vestidos de diferentes colores huyen des-
pavoridos por los campos.

Aquel hombre benéfico se llamaba Ferret, y estaba loco de con-
tento por haber socorrido en su casa á unos vendeanos. Nos dijo que
todo el país ardía en deseos de levantarse, y que muchos jóvenes ha-
bian ido armados á Savenay para reunirse al ejército realista. No con-
cebía por qué huíamos nosotros: no nos atrevimos á decirle que todo
estaba perdido, pues tuvimos recelo de que esta noticia cambiase sus
buenas disposiciones: manifestárnosle únicamente que estábamos
enfermas.

Nos confió á los cuidados de Mr. Jagault, encargándole que no nos

abandonase y pidiéndole que le hiciese saber elpunto en que nos

cuCmos Mr Jagault le ofreció volver al dia siguiente á decirse o.

4s dSamos de'aldeanas bretonas, y abrazamos á mi padre. Nos

era imposible hablar, y las lágrimas nos ahogaban. Mipadre me dijo

con grave acento:
—Nunca te separes de tu desgraciada madre.

Estas fueron sus últimas palabras. .
A media noche partimos con el abate Jagault y la señorita Mamet,

doncella de mi madre, que no habia querido separarse de nosotros. To-

davía poseíamos unos sesenta luises y varios asignados realistas, por-

que después del paso del Loira, entre Varades é Ingrande, había per-

dido todos mis diamantes, todas mis alhajas y el dinero que llevaba.

Salimos por una puerta pequeña, y tomamos el camino de Guerande.

Desde lejos oíamos la fusilería y el galope de los caballos, y á cada mo-

mento temíamos vernos detenidos por alguna patrulla. Hicimos sin

embargo un cuarto de legua sin el menor tropiezo. Nuestro guia se

paraba á cada instante para decirnos :
—Escuchad... escuchad.

Y luego echaba á andar repitiendo :
—Se baten. '

Aquel hombre no quería abandonar el camino real. Apesar de núes- |

tras observaciones, quiso hacernos entrar en una casa, y mi madre le

diosu reloj para comprometerle á llevarnos mas lejos. Estaba embria-

gado Por fin conseguimos que dejase el camino á un lado, y entonces

nos condujo atravesando campos, de modo que á cada paso nos en-
contrábamos en fosos llenos de agua. Llevábamos zuecos por la pri-

mera vez de nuestra vida y no podíamos andar. Tuvimos que detener-
nos á tres cuartos de legua de Savenay, pues no teniames fuerzas para

caminar mas, y nuestro guia se caia de embriaguez y de sueño. En-
tramos pues en la morada de unos aldeanos, y el guia se durmió al
punto, diciéndonos que allí estábamos bien. Entonces conocimos que
nos habíamos apartado, muy poco del camino real. Nuestros huéspe-

des, temblando por sí mismos, nos ofrecieron hacernos conducir al cas-
tillode Ecuraye, cuyo dueño habia emigrado. Un aldeano, encargado
de sus tierras-, lo habitaba con su familia. Dijéronnos que era hombre
honrado: aceptamos, y una joven nos sirvió de guia: la señorita Mamet
se quedó en la casa que dejábamos.

A las dos de la mañana llegamos á la puerta del castillo, pero nos
hicieron esperar mucho. Mi madre me dijo:

—Voy imorir aquí, si no quieren recibirnos.
Púseme de rodillas y rogué á Dios que no nos negasen la hospi-

talidad quebuscábamos. Por fin nos abrieron.
—Aquí tenéis unos brigantes que se han acogido á nuestra casa,

dijola joven; pero ya sabéis que vivimos muy cerca del camino.
—¡ infelices! eselamaron el aldeano y su muger. Entrad, entrad:

todo lo que tenemos está á vuestro servicio.
Hicieron que nos calentásemos; secaron nuestras ropas, que estaban

empapadas, y nos dieron de comer: querían que nos acostásemos, pero
temíamos que se nos persiguiese.
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ger del dueño de la granja decidió que con el objeto de prevenir toda
sospecha, era indispensable que nos separásemos: en consecuencia
envjó á Mr. Jagault al trabajo con los labradores: estaba enfermo, y

como habia caminado mucho descalzo, tenia los pies chorreando san-
gre. Puso á mi madre á hilar cerca del fuego y en un rincón oscuro, y
llevándome á un molino de viento separado de la casa, dijo al mozo
encargado de él:

—Renaud, aquí te traigo una hermosa insurgente; guárdamela bien,
y si llegan los azules, les dirás que ha venido á moler su grano.

Senteme sobre un saco, y así trascurrieron cuatro horas. A cada
instante oia el galope de los caballos, los tiros de fusil y los gritos de
¡Detened á los bogantes! ¡ Que mueran todos!

El'campo aparecía lleno de fugitivos, á quienes asesinaban sin
piedad. Los azules acababan de llamar á lapuerta del molino pidien-
do de beber ó de comer. Renaud les contestó que nada tenia: hablé
un rato con este honrado mozo, que me tranquilizó y procuró conso-
larme, refiriéndome muchas particularidades de nuestro ejército: por
último me preguntó quién era yo, y le dije que mi madre era viuda de
un mercader de Chatillon. Solo á Ferret habíamos confiado nuestro
secreto. Por la noche paró Renaud su molino y me llevó á la granja
de Langrée, doade me acosté vestida, coa mi madre.

Aldia siguiente tuvimos que dispersarnos de nuevo. Mipatrona
me presentó por la mañana al alcalde, y á la vuelta encontré dos solda-
dos que iban á todo escape, pero que se detuvieron para hacernos
gritar: ¡Viva la república! Al principio temblé; pero no tardé en
conocer que eran dos oficiales vendeanos que procuraban salvarse de
aquel modo. Después de comer me llevaron á casa del procurador, y
su muger dijo que me enviaría á cuidar del rebaño con su hija. Me
figuré que iban á confiarme á una niña; pero pronto se me presentó
una robusta joven de veinte años, con su garrote, según costumbre
de la Bretaña, donde nunca salen de sus casas los hombres ni las
mugeres sin aquella arma.

—Vamos, Mariana, ahí tienes la insurgente, le dijola madre.
—Nada temáis, contestó ella, pues la guardaré bien y moriré

antes que abandonarla. Si se presenta uno solo, daré de él buena

cuenta con mi palo.
Fuímeconla buena Mariana; esta joven nos ha sido desde en-

tonces muy adicta.
Por la noche volvía Langrée, y después de algunos diasnos esta-

blecimos en casa del padre de Mariana. Mr. Jagault contiauaba traba-
jando con los aldeanos; le llamaban Pedro, á mi madre Mana, y a

mí Juana. Vivíamos en una ¡pequeña aldea, cuyos habitantes eran
realistas y muy hospitalarios: las aldeas vecinas participaban de las
mismas opiniones políticas; pero á la izquierda del camino real de

Guerande los paisanos eran republicanos", y mataron á todos los fu-
gitivos de nuestro ejército que entre ellos buscaron asilo.

Vo estaba abatida por lo mucho que habia padecido, y mi madre

me cuidaba con la mas esquisita ternura. Su prudencia apartaba de

mí los peligros que yo era incapaz de evitar, y su presencia de ánimo

me salvó veinte veces la vida. Con objeto de atender mas á mi segu-

ridad y notando que se acercaba la época de miparto, se valió de una

estratagema. Dos aldeanas de la Vendée se habian casado con dos

bretones, y desde entonces nadie se metía con ellas: mi madre esco-

gió á otro, llamado Pedro Riallo, viudo con cinco hijos; pero se nece-
sitaba una fé de bautismo que debia proporcionarme la hermana de

Ferret, establecida con su hija al otro lado del Loira. Todo iba a arre-

glarse satisfactoriamente, y el escribano de la municipalidad estaña

en el secreto; los azules debían asistir á la comida de mis bodas; pero

se suspendió la ejecución de este proyecto, porque recibimos la noti-

cia de que nos habian denunciado y de que se nos buscaba con ahinco.

Mudamos de domicilio, y nos separamos.
Alcabo de algunos días volví á casa de Gouret. Empezaba a sentn

vivos dolores; pero no creía haber cumplido el término de mi embarazo,

y no quería que se llamase á la comadre, porque era muy charla-

tana. Nadie había á mi lado que pudiese afiliarme;_ por uRimo,se

avivaron tanto mis dolores, que no podia dudarse de miproamputo.
Mi madre salió á buscar quien me socorriese y cayo accidentada en

el campo. Las dos hijas solteras de Gouret estaban conmigo llorando y

=in saber lo que hacer. Vo sufría con ánimo yresignación, pues la íaa

meíraya insoportable y deseaba morir. Al fin di te una m , y

pocos momentos después otra, sin el menor aux.ho Una W^»
da que llegó casi al mismo tiempo, enviada sin duda por la 1 rowMB

cía? recogió á las criaturas y me cuidó. La comadre se presento

cuando ya°no la necesitábamos.
Yo no habia hecho el menor preparativo, pues me parecía que no

debia parir tan pronto, de modo que hubo que arropar coü haraposa
mis niñas: quise criarlas, pero mi madre se opuso, y \u25a0»*»"**•
Ena fué su nodriza. Tres dias después las bautizó en mi apo en

un acerdote, y recibieron los nombres de Josefina y Luí a. Hubo

cua ? S£oleía ceremonia; se escribieron las dos fes de bautismo

Aquella era en efecto la derrota'de los nuestros. No tardaron los
azules de caballería en dirigirse hacia el castillo.

—Huid, dijo la muger de Ferret: mi marido va á llevaros á una
granja, situada en el bosque: en ella estaréis mas seguras que aquí.

Los húsares llamaban ya á la puerta del castillo; salimos por otra
escusada, y tres cuartos de hora después llegamos á la granja de La-
cree , escondida en el interior de un bosque espeso.
" _Os traigo, dijo Ferret á sus moradores, unas infelices mugeres
que he salvado.

Allíhabia varios aldeanos que se lamentaban de nuestra derrota, y
que habian cogido ya sus fusiles para unirse á los vendeanos; com-
padeciéronse pues de nuestra suerte y nos mostraron mucho realismo y
buena voluntad. . .

Los húsares, sin embargo, se esparcían por todas partes: la mu-

—i Salvadnos en nombre del cielo! le respondimos: nuestro ejér-
cito ha sido destruido.

Al cabo de un rato nos echamos en unas camas y el cansancio cerró
nuestros ojos. Alas ocho de la mañana nos despertó el estampido del
canon, y al mismo tiempo entró Ferret en el cuarto gritando :



Renato se volvió pensativo hacia atrás: parecíale que aquellas
facciones y aquella voz no le eran desconocidas, y cuando se acercó
á María no pudo menos de sorprenderse, pues la encontró agarrada
al brazo de Marta y sin poder apenas sostenerse, pues temblaba todo
su cuerpo.

—Huyamos, decia; es él, es el hcmbre negro. ¡Siempre! ¡Siempre!
—¿Qué sucede? preguntó Renato á la anciana.
•^-¡Ah! contestó el ama de gobierno: es nuestro mal genio; el hom-

bre embozado que nos persigue en todos nuestros paseos.
—Vive Dios que le haré sentir la punta de mi espada.
—Mas sangre!... Vamonos de aquí; marchemos.
—María... niña adorada, sed razonable y tranquilizaos: vamos,

aceptad mi brazo y os conduciré á casa de vuestro padre.
Volviéronse en efecto casi sin hablar. María estaba triste y pensa-

tiva, y Renato, á pesar suyo, no podia desechar sus cavilaciones. Des-
pués de separarse de ella se dirigió á la mansión real, pensando en
los difereníes sucesos de aquella noche. La gitana y el embozado asal-
taban su imaginación y se perdía en un laberinto de conjeturas. Cami-
naba cabizbajo, aunque sin mirar al suelo, cuando al atravesar un
callejón sombrío tropezó su pié en una piedra. Semejante entonces al
hombre que despierta sobresaltado en el momento crítico de una hor-
rible pesadilla, se estremeció de pronto y levantó la cabeza. En vano
buscaban sus ojos un recuerdo á su alrededor. Habia equivocado el ca-
mino y se encontraba en un sitio que le era enteramente desconocido.
La noche habia llegado y no sabia qué ruta tomar en medio de un
montón de ruinas, cuando oyó hablar; creyó reconocer la voz y se pu-
so á escuchar con mucha atención: al mismo tiempo caminaba muy
despacio, con una mano en la empuñadura de la daga y dispuesto á lo
que pudiese acontecer. De pronto sintió que el terreno se hundía bajo
sus pies, y cayó rodando hasta el fondo de un vallecülo lleno de espesa
yerba. Cuando se levantó, mas bien aturdido que iastimado, observó
que brillaba una luz á través de una abertura practicada á poca altu-
ra del terreno; acercóse á ella y la misma voz hirió sus oidos.

—Es él, murmuró, es el perseguidor de María.
Su mano apretó convulsivamente el puño de la daga, y ocultándose

al abrigo de un lienzo de pared á fin de no verse sorprendido, se in-
clinó hacia la especie de subterráneo de donde salia la voz, y penetran-
do en el interior con sus miradas, pudo abarcar el conjunto de aquel
retiro sombrío y misterioso. Era una estancia abovedada abierta en
laroca, cuya entrada cerraban enormes fragmentos de piedra gris.

Cinco ó seis hombres con trajes negros y armados se hallaban alre-
dedor de una fogata, cuyo rojizo resplandor comunicaba á sus faccio-
nes esas tintas estañas que llaman la atención en los cuadros de Rem-
brandt. Parecía como que deliberaban sobre algún negocio importante,
cuando el de mas edad esclamó con acento retenido por la prudencia

—¿Nada habéis oído?—El hombre siempre se muestra sordo á las advertencias del cielo
La joven meneó la cabeza, murmurando con espresion profética

—A fé mia, contestó Renato riéndose, que quisiera saber lo que tú
puedes tener de común con las divinidades celestes. Hé ahí mi mano.

—No, no, repuso Marta queriendo impedirlo.
—¿Qué teméis, amiga mia? Vamos, gitanilla, cumple con tu deber.
La gitana cogió su mano, pareció que examinaba con cuidado to-

das as líneas, y por último se retiró hacia atrás repentinamente, lan-
zando al caballero una mirada llena de terror, y murmurando algunas
paladras ininteligibles.

—¡Hola! esclamó Renato algo conmovido, ;has perdido tan prontotu serenidad? ¿Qué tenemos?
-Tú lo quieres, respondió la gitana... pues bien, escucha. ¡Des-gracia! ¡Desgracia! Tú amas y eres amado.

Hermosa joven, ten cuidado. ¿Qué sangre es esa que veo en lasmanos ríe tu amante?... Acuérdate del dia veintitrés...
wtana del infierno, gritó Renato, pálido y con acento colérico;ta eres la que ha de tener cuidado.

.„anLíajébil.esclamacion de su amada le liizo volw !a cabeza; Perouauao aingio de nuevo la vista hacia el sitio en que se hallaba la hija
a^gipto, esta habia desaparecido.
7A>, 1 aqd 1° ,que aeo!ltece cuando no se da oídos á ,'a voz de la ra--0^ murmuro Marta en tono doctoral.
tundaoV?' Tt° Renat0 Con altivez- Y vos > María

'
¿P°r <lué ese in"

res nnpr)
6StaÍS al lado de vuestro meJor amiSü? ¿Qué tem0"pueaen asaltaros, cuandj rni amor os protege y os rodea? ¿No es

Su esbelto talle, su tez bronceada, sus ojos y sus cabellos, negros
como el ébano, revelaban bastante su origen para hacer superfluo el
examen de su bizarro traje y de la pandereta que sus ágiles dedos ha-
cían resonar. Saludó á los jóvenes con una graciosa reverencia, y ade-
lantándose ligeramente dijo con acento meridional:

—Galán caballero, ¿queréis que os diga la buenaventura?
No bien hubo pronunciado estas palabras, cuando la vieja Marta

se interpuso con una precipitación inesperada en su edad y esclamó:
\u25a0 —Fuera de aquí, vaticinadora de desgracias; que tu amo Satanás
te lleve. ¡Habráse visto la maldita gitana, que quiere predecir la suer-
te de mi joven señora!...

La gitana hizo ua mohin desdeñoso, y sin cuidarse de la dueña es-
peró larespuesta del caballero.

—Vamos, dijo este, un poco de indulgencia, señora Marta. Y tú,
sacerdotisa de la gaya ciencia, ¿quieres entonar una canción de tu
país?
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FLESSIS-LES-TOÜES

1589
EN TIEMPO DEL REY ENRIQUE III.

(Continuación.)

LA GITANA

Mad. de Larochejaquefein dejó al fin á los buenos aldeanos que la
habían dado hospitalidad, para retirarse con su madre al Dereneuf.
Allíesperó la amnistía que llegó á concederse á los vendeanos.

—Vuestra hija del bosque Divet ha muerto.

Me sobrecogí y contesté temblando:
—Es mas dichosa que yo.

unos platos de estaño con un clavo, y se enterraron dichos platos,

ni ¡reacias infinitas á Dios porque habia permitido que quedase en la
Herra una prueba de la familia á que pertenecían mis desventuradas

Mías Palmos un mes con tranquilidad. La cabana que habitábamos

estaba aí parecer abandonada, y nunca se presentaban en ella los

de muchos dias se notó que Josefina tenia, una muñeca

dislocada: esto me causó el mayor sentimiento y resolví llevarla,
cuando fuese algo mas crecida, á Bareges, aunque tuviese que men-

digar Este proyecto no me parecía irrealizable, pues ni abrigaba la

menor esperanza ni idea del porvenir.: nada sabia tampoco de lo que

ocurría en Francia; me veia proscripta y miserable, y tenia el alma
demasiado abatida para creer que mi situación pudiera cambiarse.

Pero Josefina murió muy pronto, y me dieron esta noticia sin prepa-

rarme á ella, lo cual me costó una enfermedad. La hija menor de

Gouret entró en mi cuarto, y me dijo;

(WiLTEK-ScuTT. —Quinti/i Durwará.)

Con arreglo á las lineas del rostro y á
las de la mano, podemos prever el desti-
no futuro de un hombre, con tanta facili-
dad, como al ver la ñor de un árbol puede
decirse el fruto que debe producir.

—Por Santiago, hablemos de otra cosa.
—Conque decíais, caballero La Fontaine...
Al oir este nombre redobló Renato la atención, y vio que el círculo

se estrechaba en torno del personaje interpelado.
—Decia que laci udad y Valois son nuestros, y hé aquí cómo. Mr. de

Mayeane va á los alcances de Turena con todos los suyos, por lo cual
es preciso separar al fantasma coronado de sus favoritos y de sus es-
tranjeros, y hacerle caer en una emboscada que yo mismo dirigiré: al

mismo tiempo, y aprovechando la confusión que ocasionará el suceso,
introduciremos los nuestros en la ciudad. Este es mi plan, cuya única
dificultadconsiste en atraer el zorro á la trampa.

—¿Y si la huele?
—Me encargo de que no lo haga, replicó un caballero, en quien re-

conoció uno de los Cuarenta y cinco.

— ¡Traidor! murmuró con ira. .
—Me haréis saber únicamente el sitio en que estén apostados ios

vuestros.
—Convenidos

—¡Bah! repuso luego aquel en quien Renato conoció á su insolen-
te agresor: es el ruido del viento que se impacienta entre estas rui-
nas. Hace un tiempo de condenados, una verdadera noche de brujas.

Varios de ellos se santiguaron.

Tres ó cuatro levantaron la cabeza, echando mano á sus armas, y
todo volvió á quedar en silencio.

natural que un hombre dedicado á la carrera de las armas, que un ca-
ballero precisado á desenvainar la espada en servicio de su rey...

Una amarga carcajada le interrumpió.
Incomodado Renato volvióse al punto hacia el insolente que así le

contrariaba... Uno de los tres embozados se habia separado de sus
compañeros y le miraba irónicamente. Sin atender mas que á su pro-
pia cólera, corrió Renato hacia él: el desconocido hizo al pronto ade-
man de esperarle; pero arrepentido sin duda se reunió con sus des ca-
maradas, y entrando en una callejuela solitaria desaparecieron en pocos
minutos.
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Un pobre pastor que guardaba su rebaño en el rincón mas apartado
del reino, supo por casualidad estos sucesos, y habiéndose revelado:
en su alma un poderoso deseo de salvar desinteresadamente ¡a reputa-
ción de Orfelina de la maledicencia y desprecio de los príncipes estran-
jeros, se puso ea camino parala corte, llegando en ocho dias bajo Jas
altas ventanas de la cámara en que moraba.

El pastor, bello y apuesto mancebo, llamado Alibar, comenzó por
tañer su pífano, ganoso de atraer las miradas de la princesa: las no-
tas que habia producido eran tan suaves, tan armónicas, tan simpáti-

Renato le siguió á lo lejos y^e retiró á su alojamiento, pensando en
los medios de hacer abortar la doble conjuración que acababa de sor-
prender , y dando gracias al cielo por la protección que dispensaba á
su amada y á su rey.

V La Fontaine pasó muy despacio delante de él sin sospechar el
inminente peligro que acababa de correr.

Uña ráfaga de'vieato ahayentó las aubes que ocultaban la luna
y á su débil resplandor se dibujaron dos sombras.

Los dos hombres hablaban en voz baja.
—Amarraremos á nuestro hombre, dijo uno de ellos; pero ¿y María?
—Esa me toca ámí, contestó el otro, que era La Fontaine..
—Será para los dos.

—No por cierto, la he elegido como miparte de botin.
—¡ Egoísta 1
La hoja del puñal de Renato brilló fuera deja vaina,
En aquel momento cruzó por su mente como un relámpago el re-

cuerdo de Guisa; parecióle que la sombra gigaatesca del duque se ea-
derezaba ante sus ojos; tembló de los pies á la cabeza, y un sudor frió
cubrió todo su cuerpo. -

—No, así no,- murmuró envainando la daga; de dia hade ser y
frente á frente. - \u25a0

De pronto le advirtió su llegada el ruido de la yerba; pálido, respi-
rando apenas bajóla influencia de las mas opuestas pasiones, Renato
apretaba la empuñadura de su daga.

—¡ Habrán tomado otro camino! murmuró Renato con rabioso acen-
to ¡ Se sustraerá á mi venganza I \u25a0

Una especie-de tumulto, ocasionado por la salida de los conjurados,
se hizo oir entonces en el subterráneo. El fuego se fué apagando, y las
voces délos de-la Liga se perdieron coa la distancia, volviendo todo al
mayor silencio y oscuridad.

Esta ocurrencia ocasionó grandes carcajadas.
—¡Chito, caballeros! Haya prudencia, porque es tarde y hora de

separarnos. Con que ¿se seguirá el plan concertado?
—Sí, sí; viva Mayenna y mueran los herejes.
—Y los traidores, dijo Renato entre dientes, retirándose á la sombra

de un pilar.

—El hábito le sienta muy bien, dijo uao, pues le vimos hace poco
en las fiestas y juegos de Blois vestido de muger y con el pecho descu-
bierto , como su hermana Margarita.

—¡Viva! ¡Magnífico! contestaron los individuos mas timoratos de
la reunión.

—Además, añadió hábilmente La Fontaine, es aficionado á las
procesioaes, y podemos satisfacer-con facilidad sus deseos. ¿Qué tal os
parecerá el hermano Enrique de Valois en hábito de penitente.

—¿Con que es cierto?. .
—¿Y no losabíais? esclamó La Fontaine furioso. Por eso se encier-

ra tanto con sus favoritos y se le ve tan poco, para adorar una figura,
una especie de monstruo de oro, plata y bronce, y cometer delante de
él mil profanaciones abominables.

—¡Qué horror!'gritaroná una los ciudadanos, mirándose unosá otros
asustados.

—Eso queda á mi cargo, dijo otro de aquellos hombres; pues por
ua sendero oculto que conozco conduciré á mis valientes hasta- muy
cerca de las murallas; saldrán entonces los arqueros que las guardan,
y os prometo no dejar uno con vida.

—Por mí parte, añadió un hombrecillo de fea catadura, me encara-
maré á mi campanario de San Leonardo, y mucho han de dormir los
habitantes de Tours si Juan no los despierta.

—Ea pues, al avio, y viva la Liga.
—Poco á poco, ¿ qué hemos de hacer del rey?
—¡ Vaya una pregunta! Lo que él ha hecho de nuestro gran...

Y al decir esto hizo La Fontaine una mueca.
—Nada de vías hostiles, observó un síndico con frialdad. Es el ungido

del Señor, y no consentiré que nadie le toque.
—¡Cómo! ¡Al hereje, al condenado Valois, al adorador de los

ídolos!...

-Entre tanto, prosiguió- La Fontaine dirigiéndose á ua hombre grue-
so y dáadole un golpecito en ei hombro; nuestro amado y fiel bailio, a!

frente de los ciudadanos adictos á nuestra santa asociación, rechazara
á los que guardan la Puerta Nueva-, y una vez dueños de este punto,

Jos mios y la vanguardia de Mayenna entrarán en la ciudad. Ahora

falta el castillo.

(Continuará.)

cas, que no pudieron menos de atraer una lindísima mano, desde el

interior de la estancia, á separarla cortina que celaba su hueco. Ali".
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IOS ZAPATOS DE LA IHFABTA.

La reputación de la infanta cobró con esto una fama poco conve-
niente , pues se hacian diferentes comentarios acerca de tan peregrino
suceso, sin que el buen padre, á pesar de sus lágrimas y ruegos, pudie-
se recabar de su hija le confiase la causa de aquel.

El rey, queriendo distraer las ideas de los príncipes que habian
mostrado tan ardientes deseos de obtener la mano de Oí felina, hacién-
doles recobrar nueva emulación, hizo publicar un bando en el que dis-
ponía que la mano de esta seria para aquel que llegase á penetrar el
arcano de los zapatos; pero la mayor parte de los príncipes, ligeros en
juzgar acerca de las apariencias, despreciaron eledicto, dando pruebas
así de la debilidad de su pasioa, y de que solo el amor propio les habia
conducido antes á la rivalidad de sus deseos. Otros hubo, sin embargo,
que concurrieroa á examinar los pasos de'la infanta; pero con el in-
noble fin de descorrer un velo que todos pensaban sepultaría en el opro-
bio á la noble, y hermosa joven; porque corría muy válida la idea de
que por la noche burlaba la vigilancia de los guardias, y recorría dis-
frazada las calles de la capital entregada á los caprichos.

Orfelina era pues tan dichosa como vosotros: el rey llenaba con
la ternura materna los deberes de su paternidad.

Orfelina á los diez y seis años, había llegado á ser un dechado de
talento, como era una maravilla de hermosura; así es que los mas po-
derosos príncipes solicitaban su mano con afán.

Gozoso el padre con el brillante porvenir que esperaba á su hija,
trataba en efecto de hacerla tomar estado, cuando un singular acci-
dente vino á turbar sü dicha con su propósito.

La infanta gastaba diariamente un par de zapatos. Pero losingular
era que nadie sabia de qué modo gastaba tanto calzado, puesto que
cuando salía por el dia, lo hacia en coche; y por la noche no podia
traspasar los límites de palacio, cuyas puertas estaban cuidadosamente
guardadas.

CUESTO

Erase un rey de no sé qué país que tenia una hija única. '

Viudo, y sin mas esperanza ni amor que ella, habia circunscrito
en su cuidado toda la suma de sus desvelos.

Vosotros, niños queridos, esperimentais también estas inimitables
dulzuras que solo puede producir el calor del arrimo de una madre tier-
na , ó labenéfica sombra del robusto árbol paterno; temed perderlas:
porque con ellas huirán vuestras ilusiones: yo soy muy viejoya y si
os fiáis de miesperiencia, debéis provocarlas á fuerza de obediencia y
amor, porque un dia- llegará, pobres niños, en que os abandonarán
para siempre.



aechóla C°rrÍÓ á detener la banda en eI aire > Y á esconderla en su
estaspalabTas™ PaP " despreildido de sus PIieSues conteniendo

á« Orfé" 1- mjmi PadrC qM dmaiS descuhrir el areana del alzada
corn zllm: teT d cm$'mza> áue no por ser pastor dejais de tener un
'

0!i í"4«l« como el de un príncipe.

Obedeció Alibar, rápido como el pensamiento, y dispuestos ambos
de este modo, la princesa dijo :

—Síguemei

Orfelina, dirigiéndose á Alibar por vez primera, le dijo:
—Envuélvete en uno de esos albornoces que están colgados, y écha-

me el otro sobre los hombros.

La amazona salió al aposento en que se hallaba Alibar, estupefac-
to porque conocía que el momento crítico se acercaba.

bar se ír S P? ! aS °0n que encarecer el entusiasmo con que Ali-
una audienliTl? aguiente a Ias Puertas de Palacio' solicitandomi7Zm?n¡?«v ueg° emper° bub°de suM' c°ntrarie-
guardias nZ ¿., „ , ldad con íue le recibieron los lacayos y los
arnos, arroian íptL S que siguiendo el esP»'itu inh™ano de sus

J mjos de las puertas á cuantos se presentan con el traje
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de la modesta pobreza- que desprecian, sin acordarse de que han sali-
do de su seno.

Sin embargo, la seguridad con que se presentaba á sacar de dudas
al rey, acerca de la verdad ó causa del estraordinario gasto de calzadode su hija, atrajo la consideración de un oficial, que le condujo á la
presencia del soberano._ Era este en estremo bondadoso, si bien no pudiendo resistir á los
impulsos de duda que le inspiró la presencia del joven, le dijo:

—iVeo que eres valiente, y mas que valiente temerario!... ¿será po-
sible que presumas tu, pobre é imberbe ignorante, descubrir un arcanoque ni los sabios mas eminentes de mi reino han podido concebir?Vuelve en ti que sin duda has olvidado que va la vida á aquel queno logra probar, después de habérmelo ofrecido, el acierto del secretoque tiene a mi estado sumido en un mar de -dudas

Señor, contestó Alibar con timidez, si bien.con firmeza: yo «erémas afortunado. -.jy»ei<¡

f,r¡ ?m
(° T repUíel ? onarca: ¿nada te dicen las ca^as decapi-tadas de tantos que llevados de la ambición de lograr la mano de Or-felina han pretendido en vano descubrir ese arcano ?

„£?? tWl nada me, dir esas cabezas: ?° íei,g°la mia segurasobre los hombros, y poder bastante para descorrer ese velo tunido émmobil para los demás.
—Eslá bien: ¿qué necesitas para lograr tu objeto?
-Llegar á los pies de la infanta, y que se me preste obediencia porun día y una noche. ' p

La mano habia sido la precursora del cuerpo y de la faz celestial
de Orfelina: Alibar creyó morir de admiración á su vista. Orfelina era
pues hermosa; en vano los poetas habian tratado de bosquejar sus
gracias, pues sus mas atrevidas hipérboles y figuras poéticas, no ha-
bían logrado tomar un átomo de la verdad divina del original.

La infanta puso sobre los labios el dedo índice, como para deman-
dar silencio, y dejando caer á los pies del dichoso pastor una banda de
color de púrpura, bordada y con flecos de oro, desapareció entre la fa-
tal cortina.

Alibar corrió al punto de lacita, y las notas del pífano salieron
aquella vez del pastoril instrumento mas dulces y armónicas, mas se-
ductoras y espresivas que nunca...

La mano apareció. ..¿Mas por qué Alibar se siente fascinado de re-
pente , como si los rayos del sol hirieran sus ojos en toda su esplendoro-
sa fuerza?

Pero está escrito que todo llega en el mundo; y el anochecer de los
tres dias llegó también.

bar vio esta mano, blanca como apretada nieve, perfecta como una
mano de Fidias, y sintió ea el alma todo el encanto de un premio su-
perior á su talento músico.

Mas trató en vano de ver el cuerpo, y mucho menos la faz de la
muffer cuya mano habia aparecido, pues se ocultaba de intento entre
los pliegues de la celosa cortina.

Alibar no desmayó por eso, y al dia siguinte volvió á la misma ho-
ra á tañer su pífano. La mano volvió á aparecer, desprendiéndose de
entre sus dedos un papel de que Alibarcorrió á apoderarse.

Venid, decia, venid dentro de tres dias al anochecer.
Alibar, loco dealegría, pasó en ilusiones aquellos tres dias de pla-

zo: cuántas veces, creyendo que se eternizaban las horas, creyó morir
.de deseo de que espirasen.

Ahbar llegó en efecto al aposento de la infanta- con ia cual quedóa solas; Orfelina manifestó no notar siquiera lapresencia de Alibar yeste, lleno, de timidez respetuosa, no osó desplegar los labios ni aun
sentarse. 'El dia pasó de este modo; pero llegó ia noche, y con ella su* altashoras, en que las puertas de palacio y hasta las de las cámaras queda-
ron aherrojadas ó guardadas por numerosos centinelas.

Orfelina que habia pasado sola á su tocador, salió á poco vestidacon un traje negro de amazona, que hubiera podido tomarse como modélo para tiempos posteriores, y con un gracioso sómbrenlo de pluma,a la cabeza y un ligero junco en la mano.

$
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—¿Dudas, señora, de mi amor? preguntó D. Ramiro con ansiedad.
—Cuando considero que habéis rehusado todas las ofertas de mipa-

dre, que habéis rechazado su amistad, que no habéis querido pisar
ni una sola vez los regios salones de este alcázar, dudo de vuestro
amor, aunque esta duda me atormenta.

—Desechad, señora, esos vanos temores, que no tienen á la verdad

Beatriz era una dueña muy discreta, y se retiró algunos pasos para
prevenir toda sorpresa.

—Gracias doy al cielo, señora, porque acaba de concederme lo que
tanto tiempo he deseado, dijo D. Ramiro, llevando á sus labiosla mano
que le habia tendido Doña Flor.

—Lo habéis querido así, D. Ramiro, y he coadesceadido á vuestro
ruego; pero ahora mismo estoy temblando, estoy temiendo por vues-
tra vida, y este temor disminuye mi felicidad, dijo Doña Flor sobre-
saltada.

En muy cortos momentos atravesó D. Ramiro el jardín, y la her-
niosa hija del alcaide distinguió entre las sombras de la tempestuosa
noche un bulto que se adelantaba con prodigiosa rapidez.

—D. Ramiro? murmuró Doña Flor con ese temor que acompaña á la
ííicertídumbre.

—Doña Flor? repuso El Caballero, apartando ei embozo que
habia traído oculta su faz.
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(Continuará.)

De pronto unos dolorosos quejidos paran á los caminantes, y sus
ojos se fijan en un punto que hace visible la luna. En este punto
Orfelina y Alibar descubren un grupo formado por dos hombres, de
los cuales el uno llevaba al otro en brazos, alparecer exánime.

Rápidos como elpensamiento marchaban pues la infanta y el pas-
tor por veredas y caminos intransitables.

Ábrese al fin la puerta, por el enano misterioso, y al salir siente
Alibar que un vértigo domina sus piernas, que un irresistible afán de
andar mucho es el único deseo que le anima; y con una persua-
sión intima de que en vano hubiera sido aherrojarle, pues coasideraba
que la fuerza impulsiva de sus pies hubiera bastado para hacer peda-
zos las mas rudas cadeaas.

—Preciso será que cambies de calzado: el que llevas, ni es útil, ni
es suficiente para la larga peregrinación á que quiero conducirte.

Alibar no dejó que le fuera repetida la orden, y cambió su calzado.
¿Qué es lo que entonces pasaba en sus pies? ¡Cosaestraordinaria!...

Ellos parecían impulsarle á marchar; y en vano se esforzaba á soste-
nerlos quietos sobre el pavimento.

Una vez en las calles de la ciudad, párase Orfelina, y toca con la
vara mágica una misteriosa puerta. Franquéase esta alpunto. Unenano
conduce á los recienvenidos á un gabinete incalificable por sus raros
adornos, y por su estraordinario contraste de riqueza y de mal gusto.

Un arca abierta yacía en el suelo: allíse veía profusión de \u25a0 calza-
do de todos géneros: y Orfelina dijo á su acompañante:

Orfelina toca ligeramente la puerta con el junco, y... cosa estraor-

diuaria' la puerta se abre de par en par y por sí sola, sin el me-

nor ruido: podría decirse que giraba sobre goznes de aire.

Por este medio mágico atraviesa Orfelina, seguida de Alibar, to-

da* la* antecámaras y galerías de palacio; los guardias que permanecen

alerta' no dan la menor señal de estrañar el paso de Orfelina: las
puertas siguen franqueándose al tacto del débil junco, y por último,
Orfelina, á quien Alibar no abandona un momento, se halla fuera del
postigo principal, y al aire libre.

Orfelina y Alibar, á quien los albornoces hacían invisibles, burlaron
enteramente la vigilancia de los guardas, que mayormente aquella no-
che les habia sido recomendada por el rey, á causa de la promesa de
Alibar.

SOS SECRETOS,
ao^atüa oaaoaaaa..

CAPÍTULO V,

LOS AMANTES

—Duda, señora, de cuanto existe, pero no dudes de mi amor.
—Y como sino fuera bastante cuanto acabo de recordaros, en vez

de procurar ganar la amistad de mi padre, siendo el mas firme apoyo
déla parcialidad que lo sostiene, os habéis constituido jefe de los

amigos de D. Juan Alonso de Guzmán.
—Y para llegar á cualquiera de ellos tendrán que pisar mi cadáver.
—¡Oh D. Ramiro! tú no sabes cuántos remordimientos me causa

la idea de amar al mas encarnizado enemigo de mi padre y de su auto-

ridad. En medio de mis mas agradables ensueños, creo oír ruido de
espadas que se chocan, y unas veces la vuestra se hunde en el pedí ti
de mí padre, y otras la de mi padre traspasa vuestro corazón.

ni el mas ligero fundamento. He llegado hasta aquí sin correr ningún

peligro, y estoy seguro de que volveré del mismo modo. Tengo buena

estrella, señora; tan buena, que moros y cristianos me apellidan el
Invencible.

—D. Ramiro, las estrellas mas refulgentes se eclipsan en esta ciudad.
—Dejemos, señora, á un lado las desgracias y los pronósticos, y

ocupémonos únicamente de nuestro amor.
—Algunos dias dudo de la existencia de ese amor, dijo la joven

tristemente.



—D. Ramiro, murmuró la joven temiendo seguir la conversación
empeñada.

—Bien sé que vamos caminando al borde de un profundo abismo;
pero hemos adelantado tanto, que es imposible retroceder.

Doña Flor guardó triste silencio; El Caballero prosiguió:
—Estoy muy seguro de que el jefe de una de las mas ilustres fami-

lias de Andalucía no concederá la mano de su hija á un hombre que no
tiene apellido, que no puede mostrar blasón.

—Basta, murmuró Doña Flor.
—¡\o basta, señora, no basta: y es necesario que os digneis escu-

charme algunos momentos. Aunque yo fuera el heredero del ilustre
conde de Niebla, tampoco daría-el señor de Marchena la mano de suhija al heredero de su encarnizado enemigo: ¿la hija del señor deMarchena amara al hombre sin apellido y sin blasón, io bastante parahuir con él, si es necesario, y darle su mano de esposa 1Don Ramiro pronunció sus últimas palabras con mal encubierta
emoción; Doña Flor guardó triste silencio; El Caballero prosiguió-

—No estrano, señora, un silencio que me parece natural, que has-ta cierto punto esperaba, porque sacrificaríais demasiado, sacrifica-
ríais lo que no me atrevo á exigir.

—Don Ramiro, repuso Doña Flor, jamás huiré del" hogar paterno,porque en ao hacerlo está iateresado mi honor, mi cariño y mirespeto
filialtambién; pero os juro ante Dios,y por la memoria de mi madre,que bien continuéis rodeado del misterio que hasta ahora os encubre,
bien descubráis un apellido noble ó plebeyo, bien adquiráis la certi-
dumbre de que sois bastardo, no perteneceré á otro humbre si no pue-
do perteneceros..

—¡ Señora, señora! gritó Beatriz acercándose despavorida
—¿Qué ocurre? preguntó D. Ramiro.
—Hacia aquí vienen varios criados,, con antorchas los unos, y los

otros con espadas desnudas.
—¡Huid, D. Ramiro! esclamó.Doña Flor temblando.
El Caballero puso la diestra sobre la empuñadura de su espada,

pero comprendiendo al instante que su resistencia comprometería á
Doña Flor, dijo:

—Elcielo os guarde, señora; y se perdió entre las sombras del jardín,
üa momento después se presentó D.Enrique Colmenares, precedido

de varios criados con antorchas-, y rodeado de otros que blandían agu-
das espadas. Doña Flor y Beatriz sé apartaron á un estremo del cena-
dor, y aunque esta precaución no las hubiera librado de ser vistas,
quiso su buena suerte que instantáneamente se oyera ruido de armas
en lapuertecilla del jardín, por donde habia entrado D. Ramiro; y aj
percibirlo Colmenares, corrió hacía ella con todos los suyos,, dando
lugar á Doña Flor y Beatriz de ganar sin ser vistas el interior del so-
berbio alcázar.

— ¿Qué trae de bueno por acá el señor Alfonso de Peralta? pre-
guntó D. Ramiro acercaado ua sitial al fuego y sentándose luego que
lohizo su huésped.

—Me trae un asunto sumamente grave y desagradable por demás,
respondió Peralta con mal encubierto embarazo.

—Oro y hierro tengo, amigo mió; si necesitáis de uno ú otro, dis-
poned de mi bolsillo v de mi brazo.

Hernando no esperó á que le mandaran despejar, y dejó la cámara
después de inclinarse profundamente.

Trascurrieron ocho ó diez minutos: se abrió, una puerta que de la
cámara en que se hallaban Hernando y su. huésped daba paso á las
habitaciones interiores, y se presentó D Ramiro vestido con distinto
traje que el que habia vestido toda la noche.

—Dios guarde al señor Alfonso de Peralta, dijo D. Ramiro adelan-
tándose.

—Guarde Dios á El Caballero, respondió Peralta tendiendo la
mano á D. Ramiro.

Peralta, que era hombre de poca paciencia, se desesperaba á su
sabor en ia cámara de D. Ramiro. Varias veces habia preguntado á
Heraaado, así se llamaba el anciano que lo había llevado hasta allí,
en dónde podría encontrar á El Caballero ; pero Hernando se obsti-
naba en asegurar que no lo sabia, y Peralta no tuvo otro remedio que
esperar durante una hora. Al cabo de ella oyó resonar el aldaboa que
él aiismo habia agitado antes; poco después sintió pasos en la escalera
y en los pasillos, pero los pasos se fueron alejando, y Peralta volvió á
su febril impaciencia.

__Podrá suceder lo segundo, pero'lo primero jamás, dijo D. Ramiro

'"^Abandona, D. Ramiro, el bando del conde de Niebla, para que

,,o nueda realizarse esa horrible posibilidad.
i-Imposible, señora, imposible. Me encadena una obligación.
__\u25a0 Quién sois? preguntó Doña Flor, queriendo conocer de este modo

la obligación de ElCaballero. _ '
-•Queréis saber quién soy, señora? pregunto D. Ramiro a su vez

con acento de amargura.
—Perdonad D. Ramiro, hasta ahora he respetado vuestro secreto,

.„ secre to que alarma á toda la ciudad, y no he necesitado saber vues-

tro aaellido para amaros con toda mi alma; pero acabáis de hablarme

de una obligación que os constituye el competidor de mi padre, é in-

voluntariamente oshe dirigidouna pregunta á quepodeis contestaré no.

D. Ramiro se pasó la mano por la frente, ahogó un suspiro, y dijo

con acento firme: •

—Si el primer dia me hubierais dirigido la pregunta que acabáis de

hacerme os hubiera contestado con la misma franqueza que me pro-

Don<m hacerlo ahora. No sé miapellido, y por lo tanto no puedo de-

cirlo" señora; pero os diré todo cuanto sé de mí, de. mi juventud y de

miinfancia. He vivido alternativamente en Niebla, Medina y otros lu-
gares pertenecientes á D. Juan Alonso de Guzmán. La muger de un es-

cudero del conde de Niebla cuidó de mi niñez, el escudero de mi edu-
cación militar, un sacerdote de mi educación religiosa y de mi

instrucción. El mismo conde se entretenía muchas veces en darme lec-
ciones de equitación y de esgrima, y á su lado corrí los primeros pe-
lio-ros de la guerra; á su lado recibí también mi bautismo de sangre,

señora. He respetado á D. Juan Alonso como á mi padre y mi señor;

nunca le he preguntado por mi origen, nunca me ha dicho una pala-

bra que con él tenga relación. Cuando he preguntado á mi nodriza por
mis padres, me ha contestado que no los conocía; cuando he pregun-
tado al sacerdote, me ha dado la misma respuesta; cuando he pre-
guntado al escudero, me ha dicho que corría pormis venas la mejor san-
gre de Castilla. Le he repetido mis preguntas, pero solo he conseguido
saber que mi madre murió cuando yo vine al mundo: el nombre, la
existencia ó la muerte de mi padre, son dos arcanos que no he podido
penetrar. Fuera de esta duda, que algunas veces me atormenta, nada
tengo que envidiar, señora. He montado siempre los mejores caballos
que cria la famosa loma de übeda; he manejado las armas y armadu-
ras mejor templadas y mas ricas: he vestido trajes verdaderamente
suntuosos, y he tenido á mi disposición cuanto oro podían desear mis
necesidades ó mis caprichos. El dia antes de marcharse el conde á la
corte, nos encontrábamos en Niebla, me llamó á su cámara y dijo las si-
guientes palabras: «Ramiro, tú sabes que D. Pedro Ponce de León y

•»yo lidiamos en Sevilla como encarnizados enemigos; el origen de este
sodio implacable es un secreto entre los dos. que ni él ni yo revelare-
mos; necesito tener en Sevilla un hombre resuelto y prudente; ese
«hombre serás tú, Ramiro. Todos mis parciales, y aun mis deudos te
»respetarán como á mí propio; fio en tu prudencia yen que seguirás los
«sanos consejos del escudero que te ha criado. Si Ponce de León sale
«contra moros, sigúelo con todos los rnios, y pelea bajo su enseña
«como has peleado bajo la mia. Si en el campo ó en la ciudad ves al-
aguna vez en peligro la vida del señor de Marchena, defiéndela como
»la tuya propia, y no cruces tu espada con la suya por ninguna causa,
»D. Ramiro.» He referido las palabras que me dijo el conde de Niebla;
vine á Sevilla yhe seguido sus órdenes y sus consjos. Ya sabéis, señora,
cuanto yo sé de miorigen y de mi vida.

—Nada hay en ella que no sea digno del mas cumplido caballero, re-
puso Doña Flor.

_í Hay una página en blanco que no me ha inquietado mucho en largos
anos, pero que me inquieta horriblemente desde que os conozco, señora.

—¿Esa página?...
—lis en la que debían estar escritos los nombres de-mis ascendientes.
—¿Nombres ilustres?
—Así me lo ha jurado cien veces el viejo escudero, Doña Flor.
—¿Ypor qué ocultaros esos nombres?'

•
ra

' no lamente quiero deciros lo que sé, sino también loque imagino. Estoy persuadido de que soy hijo natural ó bastardo deD-Juan Alonso de Guzmán.
¿Os ha manifestado el conde un cariño verdaderamente paternal?.. ° se > P0r<iue nunca he podido adivinar hasta dónde llega el-nao de un padre; pero el conde me ha manifestado siempre una.

Particular estimación.
Dona Flor se quedó profundamente pensativa, D. Ramiro siguió

3? mp, '
pero animándose de improviso, añadió :

hern T pocas conversaciones que hemos tenido, en los billetes que
eñaílm ad°' Sol° hemos sabido decirnos que nos amábamos, y

sumarn t
C0IlmiesU'0 am°r; pero esta noche hemos tocado un asunto

lo á ; t
Sen° ' Ua asuní0 3ue nos ha entristecido, v es preciso que

"cutamosen sus mas remotas consecuencias.
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el sexor peralta.

Antes de llegar D. Enrique á lapuertecilla, oyó gemidos, y poco
después la caída de un cuerpo alrio. Cuando pisó el derruido muelle
encontró por tierra á dos ó tres de sus criados, y los restantes le ase-
guraron que el hombre que habia salido del jardín, habia caído al
agua; no podían decir si vivo ó muerto.



—Pensad un poco en los consejos que os he dado.
Los caballeros se despidieron, y Peralta tomó el camino que aca-

baba de traer D. Ramiro. Ó Peralta se habia hecho mejor cristiano en
poco tiempo, ó tenia escrúpulos de conciencia; lo cierto es que al
pasar por frente de la iglesia se quitó el sombrero y santiguó, ceremo-
nia que habia olvidado cuando vino en busca de su amigo. En cuanto
á D. Ramiro, y volviendo un poco atrás, no necesitamos decir, porque
lohabrán adivinado nuestros lectores, que después de acuchillar á los
criados de Colmenares, se arrojó al rio, lo cruzó á nado, y completa-
mente mojado, llegó á su casa y cambió de traje; por lo cual pasaron
algunos minutos desde que Peralta oyó pasos hasta que se presentó
El Caballero.

—Tened cuidado, señor Alfonso de Peralta, de que Fortun no lleve
su mano izquierda al mango del puñal; porque podría daros. en vez
delpergamino, una puñalada.

—Una palabra, señor Alfonso de Peralta.
-Hablad.. —¿Me empeñáis vuestra palabra de caballero de tener á mi dispo-

sición la orden aunque la firme el mismo almirante de Castilla?
—Pondré la orden en vuestras manos, aunque ¡a firme el almirante—Actividad y buena fortuna.
—En fuerza de la primera, espero tener la segunda.
Peralta intentó marcharse de nuevo, pero D. Ramiro lo detuvo

diciéndole :
—Tengo que haceros una advertencia,
—Ya la espero.
—Cuando Fortun se niegue á entregaros el pergamino, y podéis

estar muy seguro de que se negará, apoyad vuestra mano "sobre la
parte superior de su brazo derecho, hasta que toquéis un vendaje.
Apretad luego la parte vendada sin piedad, y estad persuadido de que
esta presión le hará un poco mas condescendiente.

—Acabáis de hacerme una advertencia sumamente útil, y voy
viendo claro en el asunto.

—Podéis matarlo sin escrúpulo de conciencia.
—Conveaido. ¿Pero cómo conoceré yo que no me cambia el ner-gamino 1
—Leyéndolo.— ¿Qué debo encontrar escrito?
—Una orden para asesinar á D. Pedro Ponce de León.
—¿Sabéis quién la firma?
—No por cierto; pero encontrareis una firma al pié de la orden

consabida.
— ¿Tenéis algo mas que manda«ne?

Se cree que el arte de hacer calceta no se inventó hasta el reinado
de Francisco I de Francia. Su hijo Enrique IIse presentó en la boda
de su hija ]con las primeras medias de seda que se vieron en aquel
país. El autor, sin embargo, de los telares de medías, es desconocido.
Los franceses pretenden que también esta gloria industrial les perte-
nece, y que aquel existía en el reinado de Luis XIV, á quien fueron
presentadas las primeras medias que fabricó. A propósito de esto, hay
quien cuenta que los boneteros de París, temiendo elperjuicio que esta
invención podia acarrear á su comercio, sobornaron á una ayuda de
cámara, quien antes de presentar las medias al rey les cortó algunas
mallas. Rompiéronse y filáronse en carreras por consiguiente las me-
dias la primera vez que el rey se las puso, y el inventor perdió el pre-
mio que merecía. Despechado pasó á Inglaterra y organizó en aquel
país el primer telar de medias. Los ingleses sacaban tan gran partido
de esos telares, que prohibieron, bajo pena de muerte, su esportacion
de la isla. Un francés, sin embargo, llamado Juan Hindies, llevó de
Inglaterra á Francia en 1656 un telar, que sirvió de modelo para la
primera fábrica que en aquel país se estableció. ¿Pero quién trajo esta
útil invención á España y en qué tiempo? Aquí no nos cuidamos mucho
de investigaciones arqueológicas: el hecho es que las trajeron, y que
las gastamos. ¿Para qué queremos saber mas?

—Y lo obligareis á que os entregue un pergamino que le dieron
esla misma noche en la plaza de la catedral.— ¿Ysí se niega?

—Elfavor que voy á pediros no cederá en daño de D. Pedro Ponce
de León, y puede ceder en su provecho.

—Estoy dispuesto á obedeceros.
—Os voy á hacer este encargo, porque no sé si podré disponer de la

noche.
—Es mas que probable que no.
—Si tengo tiempo nos encontraremos en la empresa,
—Muy bien.
— ¿Conocéis á un barquero llamado Fortun?
—Lo conozco.
—Ese barquero vive en una barraca...
—Sé cuál es.
—Es preciso que vayáis ahora mismo á la barraca del barquero.
—Corriente.
—Os encontrareis con él á solas.
—Así loharé.

—Os doy las gracias segunda vez; y tan solo deseo serviros.
Peralta se dispuso á salir; pero D. Ramiro lo detuvo, diciendole:

—Amigo Peralta, quisiera pediros un favor.
—Ya os he dicho que podéis mandarme, repuso Peralta dete-

niéndose.

—Ya os he dicho cuanto podia deciros; obrad, D. Ramiro, en con-
secuencia.

—Os doy gracias, señor Alfonso de Peralta; y ya sabéis mi re-
solución.

—¿Puedo serviros en algo que no sea llevar las armas contra mis
amigos?

—Ya os dije que podíais guardar completo silencio.
—Razones muy graves me habian hecho venir áesta casa,
—No lo dudo.
—Y debéis seguir mis consejos,
—Ya os he dicho que es imposible. Si me atacan en la calle y solo,

me defenderé solo; si atacan mi casa, la defenderé con mis criados;
si atacan al mas insignificante amigo del conde, me pondré al frente
de todos sus parciales y rechazaré la fuerza con la fuerza y el acero
con el acero.

—D. Ramiro, conocéis muy bien mi posición, y sabéis que solo
debo hablar lo absolutamente preciso.

— ¿Ocultarme? ¿Qué dirían los amigos del conde de Niebla si vie-
ran en mí tal flaqueza? Esta noche lo mismo que ayer, mañana lo
mismo que esta noche, cruzaré las calles y plazas de Sevilla con la
frente erguida, y ¡ ay I de quien pretenda humillarla.

—Volverán de nuevo á la carga, y creo que debéis ocultaros pru-
dentemente.

—Os pido de nuevo perdón, y ocupémonos de lo que importa. Os
han calumniado, y ahora se proponen prenderos.

—Ya lo han intentado inútilmente, y algunos han pagado con la
vida su temeridad y su torpeza.

—Quien duda de mí, Alfonso de Peralta, es mi mas irreconciliable
enemigo.

—¿Pero vos no habéis tenido parte en ello?
—¿Os atrevéis á preguntármelo? dijo D. Ramiro levantándose.
—Perdonad que os haya dirigido una pregunta que os ha irritado

con razón.

—Es muy natural que así suceda. Soy el jefe reconocido de los
parciales del conde de Niebla, y sospecharán de las gentes de nuestro

bando.

—Lo sé, repuso D. Ramiro con perfecta tranquilidad.
—¿Pero no sabréis que os acusan de haber dispuesto este ase-

sinato?

—No añadáis, amigo Peralta, ni una palabra mas, porque después

podríais tener remordimientos.
.—Los tendría si no cumpliera lo que me propuse cuando me dirigí

á esta casa. D. Ramiro, esta noche han intentado asesinar á D. Pedro
Ponce de León.

—Pues bien, el amigo del señor de Marchena no cree hacer traición
á su causa anunciando á D. Ramiro que le amenaza un gran peligro
personal

—No se trata de mí ' D. Ramiro: se trata de vo's.
"i-TTflM.id Pprslts

—Ya sabéis que estoy en el número de los amigos de D. Pedro Pon-
ce de León

—Lo sé; pero no os profeso por ello una amistad menos sincera.

—También debéis recordar, yo por lo menos lo recuerdo, queme
salvasteis la vida, esponiendo la vuestra, en las llanuras de Carmona.

—No hay soldado que no haya dispensado ese favor á otro camarada
cien veces.

A cargo de G. Alharnbra
Imprenta del Semanario Pintoresco é Ilustración

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.272

(Continuará)

Juan de APJZA.

Director jpropietario D. Ángel Fernandez de les Ríos.

—Esta advertencia vale casi tanto como laanterior, y no la olvidaré
tampoco. ¿ Tenéis algo mas que mandarme ?

—Os doy las gracias por el favor que vais á prestarme,


